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Antigüedad ni contradi¡¡:ción a la Edád
.Media definen el Renacimiento. Ambas

. valoraciones son unilaterales e incom-
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- . allí se le inculcaron, pero siempre 'admi-detemiinadas normas pero se advierte Sl- ,

b · tió e,l ~alor del estudio filosófico en laquiera vagamente cuáles son los su, st1tU-
tiv,os. La Crisis es negativa, no sabe adón- forma que se le impartió.

En 1612 salió de la Fleche llevando ende va, se estremece en su propia impo- .
tencia. La Revolución es positiva, persi-, germen los futuros principios de su Filo-

. 1 1 sofía. Sus convicciones no resul~abangue ciertos objetivos, actúa para ograr os.
Ya precisados Jos conceptos nos ,da- "porque las dijeran' otros ni porque' no

mos cuenta que' el Renacimiento, sobre las dijeran, sino SOLO porque la RAZON
, me convenció de su verdad".todo a sus comienzos, tuvo aspectos CrI-

ticos que después, 'poco a poco, se trans- Añqs de inquietud atraviesa Descartes.

l · . Lo h m Sirvió a Mauricio de Nassau. Peleó en Ale-formaron en revo .UClOnanos. s o -
bres ,JIueríaQ dejar los ideales medievales, mania. Se alistó bajo 'el pabellón del Du-

P
leias. 1 'd 1 que de Baviera.' Fué a los Países Bajos, apero no encontraban os 1 ea es. nuevos.
Encuentro la peculiaridad del Renaci- 'd b .. Suecia,' .• Después París. El s.itio de laDe allí nació su incertl um re, su mqwe-

miento en el DESCUBRIMIENTO DEL HOM- 'd Rochela, dond,e estuvo como voluntario.. tud, su intranquilida .BRE POR EL HOMBRE de .que nos habla d H 't d vaCl'a su exisDescartes llega precisamente cuan o asta que, encon ran o . -
Burck.hardt. El Renacentista' encuéntrase' b di" opo'r tencia de inca~sable peregrino, buscó unmás se necesita a e que a gulen pr -
dueño de 'un mundo propio. Y trata de cionara al mundo naciente una FILOSOFIA lugar pa;a dedicarse a la med¡.tación filo-
dominarlo superando las incidencias sur- PROPIA. Artistas y poetas, escritores y sófica. Eliminó París por frí'volo y bulli­

gid~s por la desaparición de la Edad Me- orador~s, pintores y escultores, estaban cioso y marchó a Holanda: Durante esos

dia y la llegada de la Edad Moderna. dando modalidades originales a su etapa veinte años lde' estudio 'nacieron, entre

El Renacimiento es, sobre todo en sus hi~tórica. Faltaba el FILOSOFO RENACEN- otras obras, ''el Discurso del Métdrio en
comienzos, una etapa esencialmente crí- TISTA QUE EQUIVALE ·AL. FILOSOFO .MO- 1637; las Meditaciones Metafísicas en

tica y no revolucionaria. Encuentro la di- DERNO.. Ese fué Renato Descartes. '1641, los Principios de: Filosofía en i644.

fe;encia entre la' crisis y la revolución Oescartes nació en La HaYá, Touraine, Pronto los intelectuales se vuelven car-

diciendo que la primera es un fenómeno _. el 31 de marzo de '1596 Y procedía de . tesianos o anticartesianos. Las duras frases

negativo mientras que la segunda.es un familia noble. Desde pequeño, en virtud de Pascal permit~n darse 'cuenta de ~o ..

fenómeno positivo. Hay crisis cuando se de la cultura de sus parientes, se desarro! enconadamente que se discutió 'a~De~car­
advierten insuficientes las normas que lIó en un' ambiente de letras y artes. En_ tes: En El Filósofo Enmascarado de Ma­

hasta ese momento han venido rigiendo' tró al Colegio de la Fleche, dírigidó por ;im~ Lerqy se captln los jUi~ios que; sus-
determ¡'nada reall'dad, sea ésta política, J'u- , d J ' .. t di s ' 't'o" el Cartes1'0la CompañIa e esus, par~ s~gurr es u o, C1 . '. "
ríclica, económica; artística, etc., pero filosóficos. Hasta que Cristina 'de ~ue'cia _púece

no se advierten las normas que substitui- , .El curso duraba tres años. En' el pri- un'.~fugio .a~ la men~alidad. oartesi~ y

rán a las exIstentes. Tal es la faceta ob- mero se estudiaba la Lógi~a aristotélica. al h~mbre. ilega Dese'artes ~. '~.sto~~1mo
jetiva de la crisis, siendo'su faceta negati- En el segundo las Matemáticas ,y' la Hsi- en 1649. FUé·ací~tnado'y.n;Ünú.d9.. Muere

va la incertidumbre o intranquilidad que ca; Yen el tercero la Met~físicaae .¡'\ris~'un año: qespués, precisamente' a '10S cin-
se genera ptecisamenteporque sus norma~ tóteles. El profesor que en el Colegio ,de cuertt; y. tús. , '

o valores son incapaces de seguir desem- la Fleche enseñó a Descartes fué'>el P. Al desaparecer' pescartes, Europa,' se'

peñando su papel y sin embargo no hay Veron. , encaminó siguiendó la. trayectona que él
otros que los releven con ventaja. Hay Es cierto que Descartes refut~ria ,1'os- _dejara trazada. F.ñ pro/() en' contra, 'los
revolución cuando se trata de eliminar" teriormente m1,lchas de las doctrinas' que postulados' .de ·su. ~ilosofia' animarori el

pensanriento occidental;, Los grande's ta~ ...
lentos pos~~rioredo',aceptan,y verieran.o

lo ,re~hazan y desprecian. :Oesce~denéia

l~gítima .qe ,Descartes hay ,en Malebr'ln­

che y ~LeibIiÍt~.: Rep~dio inconsid.~rado y_
"o \amarg~ en"P:ascal" Yhasta',eLpresente)a .'

vigorosa mente cartesiana produce parti- "

dados. Iiuss~rl; por" c.Ítar 'un .~aso rel~­

vante, se confiesa .~eÓCáttesian,o. ,"-a. m-'
fluencia d~ Desca~tes ~av~ncido l~, ero­
sión de, los' .siglos. .,

. Al caracterizar la .nota distintifa de- . .
I néscartes hemos dich9 que interpre,tóel '

, ... \ '
sentir renacentista d,ladO\ a-oSu etapa' un,,-
asidero filosófÍl;o firme. ·Desde ,entonces. . . ,\'

,la actitud filosófica v~rió de l\lnibo•.No '

fué ya el problema ONTOL~ÍCO el, pri- '.
meramente pla~te~do.· Fué el, proble1I\a . '"

EPISTEMOLoGICO. Antes; el CONOCIMIEN- , ,-2 ::: ,
TO. Después, ,el SER. Lo que~. int_ere~i'~ .,', .:';.;.'

Descartes es un.coNocIMIENTo'super;a~o(' '.;> '~..\: ~

Sól '. ~ "~ f~de la DUDA METODICA,' o un cOnOCt'-I: ' , " ..~,
. ., '. r . ~ ..........

miento realmente válido será sufi<;iente: ~, ..: ,;,¡'i,
para construir la ciencia. En.o explica,:!~, "" i; :~:~'.\..
vuelt~ al propio pensamiento,' q~e -e~.~! ,,~'~' ~~~,;:
único in~apaz de engañaFnps:,"Mjs 4esig:~~" ,'l'. ,l'

~ • '. ';'~" • ¡I~'~ ~r-

nio.sno, ha~ sido nun~a ~tr~s ,qP,~: t?,~~"'t ;{..':: '
'de reformar mis propios ~s~.toS"~'-.;(\ .•j\0'

edifi~ar sobre un terreno qu~.~e'~~ri$éi:\li,-f<é'~
, • 1'. . .• "'.•...• ? .... ~<f" 1 '. ,', : .,.,,'{ o,. "'l';.' ,1]I.¡t¡''''\i '>""/1,ce a mI SO O., . 't....~ ... ~.' ••• ;, ~: .~. ~ ••~ ,.t~~t t \'

" ,~<\ ". , ~·'~)~'3¡;;.· .. ~'. ~ "\,: 1~:' ~
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escao

Captar la figura de un p~nsador y so­

bre todo de un filósofo implica describir

el momento histórico que les tocó vivir.

El panorama espacio-temporal revela múl­

tiples facetas de una personalidad. Y en

Descartes, expresión máxima del Renaci­

miento, hombre y obra son ininteligibles

sin la consideración de ese paso, tiágico y

sublime, entre la Edad M~dia y los Tiem-

pos Modernos. . '
Al decir que Descartes inició la RevO­

lución Coperniquiana de la Filosofía, no
se hace una frase más sino que se valora.

acertadamente la trascendencia del filó­

sofo del cógito. Descartes interpreta su
tiempo y da forma filosófica a un mun­

do nuevo. Su aparición' marca una era que

se va y otra que adviene.
Una serie de acontecimient<;>s estaban

demoliendo intelectual y científicamente

la etapa medieval. La concepción aristoté­

lico-escolástica en torno a la cual se ha­

bía estructurado la Edad Media comen­

zaba a" sentirse amenazada por desplaza­
miento. 'Signos vanos sintomatizaban

horizontes nacientes.

Recurriendo a un método simplemente

'enumerativo, ~ecordemos hechos de alta

importancia .renovadora. El descubrimien­
to de' América, la pólvora, la brújula, la

imprenta, el papel, conjugados con la' eli­
minación del sistema de Ptolomeo pqr el

de Copérnico, presentan los elementos de

ltiás relieve. Por todas partes, desde las

nuevas teorías' geográficas y astronómi­

cas hasta la inquietud de los descubridores.

y la ambición del conquistador, pasando

por la vuelta a los modelos greco-roma­
nos, se advertían fases de cambio. Y los

exponentes de ese cambio estaban a:voca-'
dos a llegar, en su momento, cada uno a

su hora.

En el Renacimie;tto encontramos dos

injusticias cósmicas:. la ~upervaloración

helénico-romana y la sub-v,!-loración me-,

dieval. Ni una ni otra son completamente

'acertadas. Es ciuto que los m;pulsos
'. grí'ego y romano. vitalizaron el sentir de

l~ poetas desde Petrarca y llevaron an­
sias pujantes al cincel de Miguel Apgel.

Pero el Renacimiento fué algo 'Inás que
\ .

una mera versión moderna de la Anti-
..... } . -,

güedad. El MOlses no es una repe.tlc10n

de los mármoles de Fidias. Hay en el Re­

nacimiento, indiscutiblemente, unasubs~

tancia vital nueva. Por .otra parte, tam­
poco es cierto que el RENACIMIENTO fue­

ra l~ que su denominación, despierta en
la mente' del que la escucha o lee. La

Edad Media no 'estuvo muerta. Lo demues~

tran, por citar dos casos, la severa belle­
,za del gótico y la armonía serena de la
Summa Teológica. Ni reviviscencia de la


